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P E R I Ó D I C O T R A D I C I O N A L I S T A 

Figueras, 28 de Agoste de 1886» 

INDIFERENTISMO. 

Una de las plagas que más se ha-
ce sentir en nuestros días, es el indi-
ferentismo, y precisamente es una 
verdad que este se observa en las 
clases que más debieran interesarse 
por los asuntos morales y materiales 
del país, A estas las vemos por lo 
común en un retraimento censura-
ble, cuando de un modo inconscien-
te no prestan su apoyo á los causan-
tes de la ruina de nuestro suelo. 

¿Porqué esa apatía? ¿De dé nace 
esa indiferencia glacial que les hace 
mirar hasta con cierto desden todo 
lo que forma la base del bienestar, 
de la riqueza pública? Tal Vez sea 
en unos el desengaño del logro de 
sus deseos, el temor en otros, cier-
ta calma en los más propia del carác-
ter que llevan impreso; en algunos 
un refinado egoísmo de medro per-
sonal, en otros el caciquismo que 
tantos males acarrea en nuestra pà-
tria y de un modo muy marcado en 
nuestro pobre Ampurdán. Sea lo que 
fuere, es lo cierto que la adminis-
tración de los intereses del país v« 
mal, muy mal y que el contribuyente 
ya no puede eon tanto impuesto co-
mo le lleva la devoradora boca de 
la hacienda pública, cada vdia más 
exigent», cada dia más necesi-
tada. 

¿Cuáles s'on las causas de esas 
necesidades? La preponderancia que 
se dá á la política sobre la adminis-
tración. Aquella, juguete de bastar-
das pasiones y ambiciones mezqui-
nas, solo procura el desarrollo de su 
doctrina, el imperio de sus princi-
pios, el poder de sus prohombres, y 
nada le importa que la administra-
ción se hunda, que la moralidad se 
pierda, que la justicia no obre; la 
cuestión es el partido; el todo está 
en la panza. Esto no es estriño, da-
da la miseria humana sin la fuerza 
de la razón; pero.lo que esestraño es 
que las clases conservadoras, las 
clases propietarias, las clases que 
pagan y no cobran, miren con frial-
dad la marcha de la cosa pública. 
Ni todos los sinapismos que ofrece 
la terapéutica, bastan á levantarlas 
de su indiferencia. Aquí "un cacique 
que será un albañil sin nivel ó un 
carpintero sin escuadra las hace ju-
guete de sus caprichos y las sujeta á 
su antojo, siendo su capricho in-
justo, su antojo una arbietrariedad; 
allí una contribución llamada de con-
sumos importa más en determinadas 
familias que loque gastan en comer; 
acullá un cupo de déficit que cubrir, 
que solo Dios y la opinion pública 
saben como se ha creado; y el con-
tribuyente hecho mármol sufre, ca-
lla, paga, se arruina y. . . . . ¡Degra-
dación singular! ¿Cuál es la 
causa de tanto mal, de tanta 
ruina? La indiferencia de los que, 

cruzados de brazos, están mirando 
como los ineptos se apoderan de la 
administración, los egoístas famé-
licos de los cargos públicos» los ca-
ciques del influjo moral y material 
que tanto debiera ser hijo de la pro-
bidad, dé la justicia, de la vir-
tud. 

Véase sino en nuestros días qué 
sucede. El caciquismo impera en ios-
pueblos y la razón siempre está de 
parte del cacique. Se impone una 
contribución ef cesi Va, no faltan me-
dios para probar ser justa, aunque 
sea el de decir "no se acudió en tiem-
po hábil,i, por mas que este no 
haya existido. ¿Hay déficits que cu-
brir? No apurarse, que en vez de 
buscar las causas de estos, reclaman-
do y exigiendo á los municipios las 
debidas cuentas y rectitud escrupu-
losa de estas, ya basta el estrujado 
bolsillo del propietario y el consi-
guiente apremio para que haga efec-
tivo el pago que le amargue 6 lé 
ponga en descrédito ante un presta-
mista, que le esplota. -

Esto no sucedería de fijo si la ad-
ministración fuese cual debe, si los 
hombres encargados de procurarla 
fuesen de rectitud probada y ágenos 
á las pasiones políticas. Es mas, los 
municipios no se atreverían á tanto 
desmán, si sobre alguno cayera el 
condigno castigo que merecen sus 
arbitrariedades. 

Mas para esto es preciso salir del 
indiferentismo; es preciso que cada 
uno en su esfera de acción procure 
que los encargados de la administra-
ción reúnan cualidades de aptitud 
para el caso, severidad para con el 
que infrinja la ley, entereza para no 
dejar al contribuyente esclavo de 
imposiciones nacidas de abusos de 
mala ley. 

Yan á verificarse á no tardar elec-
ciones para renovar parte de la 
Exma. Diputación Provincial, y es 
hora de hacer algo en bien del país. 
Es hora de salir clel retraimiento; es 
hora de que el propietario, el con-
tribuyente dé señales de vida y pro-
cure salgan triunfanfes candidatos 
probos, no sugetos á la política que 
todo lo emponzoña. Que no se ceda 
á bastardas pasiones que hacen una 
mentira de la elección. Moralidad, 
virtud, justicia, conocimientos y es-
tricta conciencia deben resplandecer 
en todo candidato; de lo contrario, 
su triunfo es el peor de los azotes 
que sobre nosotros pudiera llover. 

Hoy en que el Augusto Jefe de 
nuestro partido nos llama á la lucha, 
salgan á la calle los que en los dis-
tritos en que habrá elecciones, pue-
den depositar su voto, proclamen 
los principios salvadores de la admi-
nistración pública, busquen candida-
tos dignos del cargo y moviendo el 
indiferentismo, levantando los áni-
mos, acudan á las urnas con entu-
siasmo; que si las pasiones políticas 
é influencias bastardas se les sobre-
ponen, el país sabrá juzgar de quien 

está la razón y los verá salii* en cam-
paña, dispuestos á defender nuestros 
derechos. 

Fuera el indiferentismo, fuera mi-
ras egoístas é interesadas y den los 
tradicionalistas y personas de órden 
una prueba de que aun hay dignidad 
y amor á la justicia y administra-
ción. ¡Ah! si así se hubiese hecho 
siempre, si así España hubiese sabi-
do comprender sus intereses, de se-
guro que hoy no tendría que llorar 
sobre las ruinas de su agricultura, 
de su industria y de su comercio. 

R U B É N . 

MAGIA, BRUJERÍA Y ESPIRITISMO 

Sr. Director de Lo Rossinyol. 

Gerona» ÍO de Agosta de Í8S6. 

E S T I M A D Í S I M O S E Ñ O R MÍO: El culto divino 
se ordena también, dice Santo Tomàs (I), 
á dirigir los actos humanos á la obser-
vancia d? las leyes de Dios. Contra este 
íïu de! culto divino se levanta la supers-
tición de las vanas observancias, que, dis-
tintas entre sí en la magia, brujería y es-
piritismo, son á estas tres cosas, sin em-
bargo, comunes. 

Tres fines, según el Doctor angélico, tie-
ne el culto divinó; y por eso hay tres gé-
neros de superstición. El primer fin del cul-
to divino tiene por objeto rendir á Dios lio-
menaje absoluto ó de latría: contra este pri-
mer fin del culto divino se levanta la ido-
latría, ó sea el culto absoluto á los ídolos. 
El segundo fin del culto divino es instruir-
nos por medio de la revelación propuesta 
por la Iglesia en todo lo concerniente á 
nuestro fu turo destino: contra este segun-
do fin està la superstición adivinatoria, de 
la que latamente acabo de tratar en varias 
cartas. El tercer fin del culto divino, como 
noto al empezar la presente, es dar cierta 
dirección á los actos humanos para la ob-
servancia de las leyes de Dios: á este ter-
cer fin del culto divino se opone la supers-
tición de las vanas observancias. 

Quien da culto á Dios siente en sus ac-
tos humanos cierta dirección á la observan-
cia de lo establecido por Dios: á sentir ese 
efecto en nuestra alma ordenó Dios, entre 
otras cosas, el culto que le tributamos. Me 
parece justo v raciona! trasladar aquí tex-
tualmente las palabras del Ángel de las es-
cuelas: Ordinalur divinus cultus ad quamdam 
directionern humanorum actuwn secundum ins-
tituía Dei, qui colitur. Esta cierta dirección 
de los actos humanos á las observancias di-
vinas ,de que habla el Angélico, aumenta 
en el sugeto á medida que éste es más fer-
voroso y asiduo en el ejercicio del culto di-
vino. Los Santos, que continuamente están 
rindiendo culto á Dios, sienten esta cierta 
dirección, de que habla Santo Tomás» en 
un grado eminente v superior. Movido por 
este espíritu y dirección, exclamó el Profe-
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ta (1): ó Corrí por el camino de los preceptos 
divinos»: Viani mándatorum cucurri; v e n el 
Nuevo Testamento promete Jesucristo (2) 
que dará á sus discípulos este espíritu ó di-
rección, en estas herniosas palabras: «Yo os 
daré lengua y sabiduría, que no podrán re-
sistir todos vuestros enemigos;» 

El demonio» que remeda como un sim-
ple mono las cosas admirables ó inefables 
del Dios verdadero» á todos sus seeuacesda 
á sentir también cierta dirección y espíritu 
suyo; pero ¡i aquellos con quien está ligado 
con pacto expreso ó tácito» les da su direc-
ción y espíritu á veces maravillosamente, 
todo con el objeto de destruir el tercer fin 
del culto divino y enderezar soberbiamente 
hacia su persona el culto que importa ese 
fin. Dos hechos esclarecerán este punto . 

El culto que San Pedro tr ibuta à Dios es 
contíni roso y perfecto; y por eso 
San P le el espíritu ó dirección de 
Dios de una manera tan fuerte y vehemen-
te, que practica en grado heroico las cosas 
divinas.Simón Mago quiere obrar los hechos 
milagrosos del principe de los Apóstoles; 
pero como el „ culto qUe da á Dios es nulo» 
nula es la dirección que siente para Jas ob-
servancias divinas. Por eso Simón, ansiando 
celebridad, intenta comprar por dinero el 
espíritu de Pedro, quien maldice á Simón 
Mago y á su dinero. Otro camino, el de per-
dición, siguió Simón el Mago haciendo pac-
to con el demonio, de quien recibió direc-
ción y espíritu, que no pudo recabar de San-
Pedro, para obrar maravillas, las que cuen-
ta Eusebi o de-Cesa rea en su Historia ecle-
siástica en estos términos: En una plaza de 
Roma, para confirmar sus nefandas doctri-
nas» subióse á los aires Simón el Mago sin 
ningún apoyo humano» en presencia de in-
numerables espectadores. Supieron San Pe-
dro y San Pablo el hecho portentoso, ora-
ron al cielo y vencieron con la oracion el 
poder diabólico del Mago, quien cayó sobre 
un tejado rompiéndose las piernas, y deses-
perado de su ineficacia y burlado del públi-
co, echóse à la calle y quedó muerto. „ 

En el hecho de San Pedro y en el de Si-
món, que dió nombre à la simonía, tene-
mos las dos direcciones de que habla Santo 
Tomás. La primera viene de Dios y nace del 
culto que San Pedro tributa fervorosamen-
te al Dios verdadero, y ¡a dirección ó espí-1 

ritu que de Dios recibe por el culto que le 
tr ibuta es tan grande» que se siente movido 
á obrar grandes milagros para procurar la 
gloria de Dios y la propagación de su divino 
nombre. 

La dirección que Simón Mago recibe del 
demonio es también grande, porque es fuer-
te el vínculo que con el demonio le tiene 
ligado; y por eso se siente movido Simón 
Mago á obrar à favor del demonio, à quien 
da culto» vanas maravillas que retraen ds 
la? observancias divinas. 

Explicado el fundamento en que descan-
san las vanas observancias y vista la razoij 

fl] Ps. 198,v 32. 
(:ïi Lac. CM> XK, v. 15. 


